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bre del pueblo de Monterrey, al insigBe Dr. 
Knapp por el éxito feliz de la operación que 
me restituyó la vista; y que promovió y ha lle
v·ado á cabo, solamente por honrarme, esta 
función tan lucida como agradable? El que 
tales muestras de consideración y aprecio ha 
recibido, ¿como podrá olvidarlas nunca, ni de
jar de agradecerlas con todo el alma? Y en 
vista de todo lo expuesto, ¿qué podré yo•hacer 
para retribuir á mis amigos los nuevoleoneses 
tan~os tavores como de ellos he recibido: para 
retnbmrles, digo, no debidamente, sino de al
guna manera y en una pequeña parte? Cier
tamente que ya muy poco ó nada podré yo ha
cer pura pagar tan inmensa deuda; pero una 
gratitud eterna pal'á mis amigos abriga mi co
razón; y esto es lo único que puedo ofrecerles, 
porque la vejez y los achaques que le son in
sepaiables me han de permitir que htwa tan 

• o 
poco, que será lo mismo que nada. 

Bien ó mal he salido de la primera parte 
de mi tarea; pel'O al emprender la segunda, me 

· hallo con que absolutamente me faltan las pa
labras, porque tratándose de sensaciones es 
preciso haberlas experimentado para saber co
mo son. Así es que para dar una idea de lo 
que he sentido, no me queda más recurso, que 

, hacer una simple relación de lo que me ha pa
sado; para que cada uno se lo imagine. 

Siempre que mis conciudadanos, mis ami
gos 6 mis discípulos me daban alguna mues
tra de aprecio, sobre todo si era pública, sen-

11 

tía yo una emoción de espíritu difícil de expli-J 
car, pel'O que me producían un alborozo muy 

• 

• 
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grande. A fuerza de repetirse estas emocio
nes, en mí llegaron á ordinariarse v ya no me 
alborozaban, sino. que infundían ~n· mi alma 
la persuación de que las gentes que me cono
cían, me apreciaban mucho más de lo que yo 
podía merecer, por lo que me consideraba ca
da día más obligado á corresponder tanto fa
vor. Así vivía tranquilo y satisfecho, dando 
gracias á la Providencia porque me había pues
to en medro de un pueblo tan benévolo, por
que me había dado muchos y buenos amigos: y 
porque me había dado también, cosa muy rara, 
muchos, buenos y agradecidos discípulos. Yo 
sabía, pues, como ya lo he dicho, que los mo
radores de N ueYo-León me estii:naban; pe
ro ni suponía, ni me imaginaba que fuera tan
to como los últimos sucesos me lo han venido 
á, demostrar. 

Afectado, por los progresos de la edad, de 
cataratas, esté accidente me tuvo enteramente 
ciego más de un año, cosa que sí me mortifica
btt porque me impedía ocuparme de la prácti
ca de la medicina y de la enseñanza, que ha
bían sido mis ocupaciones ordinarias, más me 
afligía porque mis amigos todos se afligían con
migo, y consideraban mi ceguern como una ca
lamidad pública. Aun en este estado tan tris
te, el cariño de mis conciudadanos me propor
cionaba algunos momentos de satisfacción: 
mis discípulos me acompañaban con frecuen
cia, me leían cuanto quería, nrn llen,ban á vi
sitar 8llS enfermos y á donde quiera que ellos 
creían que me sería grato ir. Si salía sólo, el 
primero que me L'ncontraba me daba el brazo 

·~~~~~=J 

• 



' 1 

11 

1 

1 

1 

1 

1 

¡: 
,, 

:1 
11 
! 

1 

152 llIOGRAFIA DEL DOCTOR 

para acompañarme; y esto lo hacían no s6lo 
mis d1~cí1JUlos, sino cualquier ciudadano, ¡cuán
tas ,eces, pasando por la puerta de un artesa
ni, é~te dejaba la obra que estaba haciendo, 
c:norü 'i, darme sn. auxilio y me acompafiaba 
h ,,h!, donde yo quería! ¡Cuántas veces yendo 
86:o ne r una calle venía corriendo un niño á 
oL:ecrnno ·su tierna mano para guiarme hasta 
lll; CJ.:,a: Estas cosas que para otrns serían in
sign.fict:s1tes, para mí eran muy satisfactorias. 

La l:rieu merecida fama del Doctor Knapp 
lllJ hizo emprender un viaje á NueYa York en 
b•.sca d0 l1t ln;,; que faltaba á mis qjos. En es
t:;, larga peregrinación me acompaüaron mi 
ciscípulo el Dr. Juan de Dios Treviño y el jo
Yt !K't,0 Juan Rivem, los cuales me asistieron 
e"n u~ iilecto y un esmero verdaderamente ti
li,,b,,. En los Estados-l'nido~ pasaban por 
¡. i~ hijos, lo cual era para mí una nue,·a sa-. '• . ,,. ' ti,;, arc10n. 

Llegado á N ne, a York 'y 1me~to en pre
i,e111,ia del célebre Oculista, éste puso su mano 
sohre 1LÍ. al1rió 'lni ojo, y. ell un momento in
~ vi:,i ', hH, e1,contr6 con 1¡ue había ~alvado 
, ir ~ 1dnl•lC' ~bi,11,11 qitt: i;epara las tinieblas 
( ' Lt lr1.. Mi drclt,t era completa, y en aquel 
in,tu:ile pensé que cJ gozo que inundaba mi 

· ahua, la emoción cine tenía, y el sentimiento 
de gratitud que abrigaba mi corazón, habían 
llegado al último punto de que son capaces en 
este mnnc1o. ¡Ah! yo ignoraba que á la rlel'C· 
cha del Rnwo me esperaban s1m~:ici,mes y 
afectos mucho mayores r más ditíciles de ex
presar. 
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I Venía yo de N neva York contento y tran-
1 quilo en unión de mis fieles compañeros, ben

diciendo á Dios y á la ciencia y habilidad del 
Dr. Knapp que en mi vejez me habían devuel-
to con el uso de la vista, la aleg1•ía de la ju
ventu~, cuando hé aquí <'¡_ne al atravesar las 
aguas del Bravo oí repentinamente las sonoras 
y agradables notas del Himno nacional mexi-

. cano, y lm·antando la cara ví la ribera derecha 
del rio poblada de algunos centenares de per
sonas cuyos rostros eran para mí bien cono
cidos. Todos, inclusos los músicos, eran ami
gos rufos, que abandonando sus hogares se 
habían lanzado á ochenta leguas de distancia 
para ír á encontrarme en aquel punto. Yo no 
sé lo que sentí en aquel momento, mi primer 
impulso fué postrarme en tierra y besar el sue
lo santo de la Patria, pero estaba apoyado en 
los brazos de mis compañeros de viaje y no 
pude hacerlo. Entonces marché como empu
jado por un impulso superior, y me encontré 
rodeado de mis amigos, que con las más vivas 
demostraciones de alegría me felicitaban y se 
congratulaban conmigo. Un apreciabilísimo 
amigo mío, con YOZ conmovida y trémula, me 
dirigió, á nombre del Colegio de Abogados, una 
sentida y elegantísima alocución, que yo por 
el desórden que reinaba en mi alma, apenas 
pude comprender. De allí, en medio de aque
lla multitud frenética de alegría fuí llevado á 
la inmediata Villa de N nevo Laredo, en donde 
fní objeto de todo género de atenciones. Allí 
me felicitó una comisión de los Obreros de 
aquella Villa, allí los Sres. Palacio me ofrecie-
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ron su ca~a por alojamiento, sirviéndonos un 
expléndido almuerzo, rrllí ;,asaron á felicitar
me lmst:l once ~omisiones man<ladas, una por 
el R. Ayuntamiento de .Monterrey, otras por 
l~s escuelas superiores del Estado, y otras por 
d1fercntm; corporadones; y allí los señofbs em
pleados del forroeanil nacional mexicano me 
cun:1~limentaron también y pnsier~n á m/ dis
pos_1e16n un tren expreso para que trajera á mis 
arrngos. Al siguiente día en las poblaciones 
de Lampazos, Bustamante, Yillaldama, Sali
nas Y _San Nicolás de los Garzas, se repitieron 
l~s 1msmas esce~as qu~ en Laredo, con la muy 
t1erna_r _grata diferencia de que los princi;,:1-
les foncitante~ eran los niños y niñas de ]as 
escuelas, que llenos de entusiasmo rne Raluda
ban trcmola.ndc, sus banderas, dando gritos de 
alegría y aplaudiendo con ;-;us manecillas. 

Lkgamos, por fin, ií .Monterrey. La nmlti
tud que ocupaba la Estaci6n era inmensa; no 
me acuerdo haber vi~to otra reunión tan nu
merosa. Los scfiores de 1a Compañía del fe
r,ocm-riI i,rbano pusicrnn á mi rlisposición sus 
wagones para que nmera yo y trajera á, los 
que ::ie 1tcompañabnn. Ln muchedumbre que 
llenaba las calles desde la Estaci6n hasta la 
Catedral (;l'a :rnmerosísima, los niños de las es
cuelas públicas y priYadas, á manera de sol
dados, formaban una \·alla vistosísima que era 
sin duda ül rn~jor adorno de esta fiesta. Entré 
en la Catedral, que estaba entcramenre llena 
de gente, y se me recibió con un solemnísmw 
"Te Deum," que es la oración cláHica con qne 
los cat6licol! dan gracias á Dios por los bene- • 
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y en todo el día siguiente recibí las felicitacio-
nes de las autoridades, de mis amigos, de las 
corporaciones, de los presos de la cárcel, y de 
las comisiones de niños de todas las escuelas 
que vinieron á poner en mis manos los estan
dartes que les habían serrido el día anterior 

• para sus formaciones, cuyas prenrlas conserva
ré como un recuerdo gratfsimo de esta funci6n, 
que ha sido para mí la más solemne y agrada
ble de mi vida. 

Y en estos tres días, que forman la época 
más señalada y memorable de mi larga exis
tencia. ¿Qué sentí? í,Qné penf-é? Yo creo 
quo cualquiera puedo imaginarlo; pero·que yo 
no puedo decirlo. Un Ycrdadcm tumulto de 
ideas y de sensacio;1es, que no me dejaba or
denar mis pensamientos ni darme cuenta de 

• lo que me pasaba, una emoci6n contínua, un 
alborozo incesante, eso era todo: si estaba des
pierto era un tronco que nada discurría, y 11i 
llegaba á dormir era para Ycr turbas inmensas 
de gente y encontrarme rodeado de millares de 
nifios, los unos agitando en el aire sus estan
darte tricolores, y los otros palmoteando con 
entusiasmo. • 

Pasadas las primeras impresiones y rcs
tal;¡lecida en mi espíritu la calma, procuré de
cir lo que había pasado, y no pude: en mi me
moria busqué algun'a cosa con que comparar 
lo que había sentido, S nada pude hallar. En
tonces me acordé que el ll<:JiProfota, cuamlo 
quiso pintar los sentimientos de .su corazón, 
solamentu dijo, que lo habían cercado dolores 

• 
BIBLIOTECA UNIVERSITABIA 

"ALFONSO REYES" 






